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I» i^uDii^, diK«tort... .
—¡Soberbia nota)

^SeSoKf.M
—iQuí primori

— iQué gftl]!ird{>t 

kXo han d e sobrevivir & sa  derrota.

|-Está claro, ini un riía!

i-^ómo hac« uüted para escribir tan dura

Ion tanta suavidad y  cortesía,

|«o  lengusje tan puro 

|ue, i  nacer otra vez, le  envidiaría  

Enantes, d e  seguro?

’ iQué Intencidnl

— iQué maUeia tan velada  

i la vez transparente!

I pluma es para usted com o ta espada  

le  un dios onnipotente  

p t  remueve lo s  m undos CD la  nadal 

-Va : b  ñrma, jQué Ustima!

—Señores, 

l id i  la (¡rcna importa. L o s  lectores  

klxn que só lo  un hombre en esta casa 

[luede ser e l  autor d e  e^os primores.

-£1 estilo es e l hombre.

— Ciertamente.

Idireelor.— ¡Señores, pon gan  tasa 

[<u entusiasmo, porque yo!..,

— M odestia  

Bel genio, que e l  upiauso' no consiente.

'Ii/Ii-í íAji-, afiarU.— iSi es d e  un bestia! 

••CompaO^ro», yo  creo pertinente  

|]UE en torno de u n í  me:tA congregados 

alebremos el triunfo. |L os soldadas  

ido  á  su i e f e ! . .

11'í /  /!a:i qu! h  i  propu'.stí 

’  anUrior comUena,

Si tome v iv a  ¡ i t u  p a tm ta  

le i/ ig e r ír  n i  a iu i <¡ liig ís to .)

'Aceptadii la  idea, aunque se o p o n g i  

director.

— Sefiores, yo  n i pongo  

f*' Ittíto rey ipero i  com er m e opoagol 

'iííos desprecia!

— N o  tal. Y o  aceptaría, 

'»rque al fin « n  banquete e» cosa  grata, 

lP<'o,„ pura nos, hablando en plata, 

|Bc Cs íuerta rechazar ta les h o n o r e s  

jl’orque... sepan ustedes, redactores,

1 la nota  n o  c s  nual
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J X J A N  R A N A .

El. TEATKI) POR DENTRO

EL ESCÁNDALO DE LOS ARCHIVOS

Ks una  g ran  ignoiíTíiiia rii; nuestro  lea iro  lacuustió ii 

de  ios archivos.

El c:ici<]uismo político  se i'iucila en m antiliíis ante  

este o tro  cacicniisiDn fie te lón  ad en tro . La \7cia ele l>as- 

, tidores es una  cadena  que a rras tran  cuan to s  á  ella se 

consagran . C ada eslabón  rep resen ta  una  am argura  .su­

frida. K1 arch ivero  es e l grillete.

L a  li ich a 'p o r  !á ex istencia  s iem pre fue difícil. P.ucs 

b ien , los archivos .se han  in ven tado  p a ra  ipie en el tea ­

tro  resulte  dificilísima.

Iin(iosible que  un empres.nrio eni ucn tre  defensa un 

el negocio^ porc¡ue todo  se vuelven ex igencias del ca- 

liiiiue que. tiene el m onopo lio  d e  la  rep roducción  de lo.s 

m ateria les necesarios p a ra  la ejecución d e  las obras,

Im posib le  la  v ida  del au to r  que  creyó ¡torpe d e  él! 

•■<[tie al esc r ib ir u n  lib reto  p od ría  m a n d a r  en  lo  suyo. 

|)uesto <iue fru to  d é  sus vigilias es.

Impo.sible la  v ida  d e  nad ie . C on  (¡ue v iva el a rch ive ­
ro  basta.

A n te rio rm en te , una  em presa m o d esta  .salía ade lan te  

con relaci'O  desahogo . Se defendía  siquiera, ]5orque el 

capiiíil q u e  a rr ie sg ab a  co rresp o n d ía  a a tenc iones ver­
dad e ra s  y ,poco  co.stosas.

[Cuftn d is tin to  hoy! M eten  m iedo  los gastos p a ra  m o ­

ver una  com pañ ía . T o d o  es poco  p a ra  e l archivo, Fian- 

/  /.a m e tá lica  respetab le , ta n to  d ia rio  d e  alquiler, y  las 

p rim as que  convengan,, á  deducirlas , si es preciso , de 

la sum a depositada. E so  sí, el reperto rio  es de lib re  

elección; pero  nuestro  g ran  cac ique  d a  las o b ra s  que 

juzga  convenien te .'

:Y  si precisa  es trena r u n a  zarzuela  que  cae en  la 

ju risd icc ión  del arch ivero  d e  cn fren tcr  E n to n ces  hay

• que  en tenderse  con  el o tro  cacique, y  échese ya usted  

á  tem blar, porque si n o  p ide  la  lan a , le  faltará  poco . Es 

cuestión  d e  m  cuarto  m á s 'ó  m enos.

T o d o  esto  v iene á  p a ra r  en  q u e  los cap ita listas m iran  

co n  m ayor recelo  d e  d ía  en d ía  esta c lase d e  negocios, 

re trayéndose  con  perju ic io  d e  las m uchas pe rsonas que  - 

necesitan  e i tea tro  para 'v iv ir,

V- i^ los archiveros que les qu iten  lo  bailado.

T a l estado  de cosas han lo  o rig inado  los com posito ­

res tra sp asan d o  á  los arch iveros, m ed ian te  c ie rta  c:an- 

lidad , e l d e rech o  d e  rep ro d u c ir  su inüsica.

T rasp aso  indeb ido , pxiesto que  red u n d a  en perjuicio 
(le un tercero , cu an d o  m enos.

J)el libretista.

V ¡claro está! puestos en  m anos m ercenarias  los in te ­
reses d e l com¡)ositor, los arch iveros usan y abusan  de 
sTi dere rho .

V p reg u n ta  Ju.iN K..\s a :

• Si e l au to r  d e  la le tra  im prim e su obra^ costeando  

d e * u  bolsillo  la  impre.siün, ;p o r  qué el com posito r no 

ha de seguir la m ism a línea d e  conducta?

\'.\ m úsico  d eb e  p a g a r  .sus m ateriales, seau  éstos im ­

presos ó m ánuscritos, y  ponerlo s  á  d isposición d e  cual­

qu ie r empre.sa que  los solicite, previo pago de sti im­
porte.

C onform e el lib re tis ta  es e l a rch ivero  d e  í̂ í  mismo, 
-;por qué  el com posito r no  lo es?

La desigualdad  es pa ten te . L o  a rb itra r io  del com pro-

• ini.si) en tré  m úsicos y a rch iveros salta  á  la vista.

liispírense los m aestros eji el e jem plo d e l Sr. J.arre- 

, .g la ,  que, hubo  de negarse rec ien tem en te  a  ce leb rar

• convenio n in g u n o  con FiscoH-ich,

Kl grillete estorba. U nanse  los au tores, d e jen  peque- 

' í^eccs á  un lado  los com positores, y  se conseguirá  algo 
de provecho,

- \ad a  d e  escrúpulos, tem ores n i m iram ientos.

•í-

Kn qué  form a están  hechos dichos com protiiisos, será 
el tem a de nuestro  próxim o artículo.

.A los T ribuna les  d e  justicia, toca  resolver la fuerza 
iliie en derecho  tengan.

A q u í la  m ayoría  de los periodistas se expresan  en 
ca ta lán , vam os a l decir.

L a  m ino ría  en  castellano.
E n  este  caso  C haves es m inisterial.

E useb io  B lasco hac ien d o  las. delic ias d e  los c ien  mil 
y  p ico  d e  lectores d e  £ ¿  Im fa rd a !:

«El pitblico ha circulado por la Terraza como siempre...- 

E n  cam bio  usted  s í que no  es tá  com o  siempre.
FyStá peor.

X

Noticia;

«Ha jlegadr. á Valladoiid el laureado vate D. Emilio Fe­
rrari.»

N o  faltará  a lgún  caste llano  viejo que, tem iendo  una 
lec tu ra , exclame;

• - V a te ,  vete.

D e u n  te legram a de fia rce loaa , firm ado  p o r A ndrcu : 
•La miseria crece i>6r todas partes,>
E s natural.
C uando  se crece, s iem pre pasa  eso.
Se crece  p o r todas partes.
P o r  m ás ciue es tá  fc u  decirlo.

*  *

Del m ism o despacho;

•Eti el vapor trasatlántico A/onlet'iiíío, que acaba de zarpar' 
pai-a Cuba, se'han embarcado cinco millones de pesetas y 11 
cajas que contienen material de telégrafos..

Feliz viaje.
Y salud p a ra  desembarcar.

— -  —  

l'KÍNCIPE ALFONSri

COMENTARIOS SUELTOS

I>ice L a  Corres:

.E n  el Ayuntamiento de .Mawró las sesiones son bilingttes 
expresaftdose las minoría, en catalán y la mavoría en caste- 
llano.»

Pues nos ganan.

’ EL ARCA DE NOÉ>
La revista vuelve peor (jue se fué.
¡Qué chaparrón de insulseces y ñoñerías!
En la zarzuela l í l  país /fe la citcañfz, de Fernández, y E l 

mentidcro, de López.
|Ufl Por suerte aquello se acabó.
E n  Eldorado E¡ fiebre diablo, de Celso Lucio, Q uinih y  To- 

rregtosa, «¡uiene.s de algiin tiempo á esta parte han dado eu la 
tló r de hacerles la competencia á  los Lrtpej y á los Fernández,‘

\  a  no hay clase?. Dan la lata los buenos, la meten los me­
díanos, se entronjeten las nulidadsK,

El teatro l i o  es teatro. Es un vaciadero. í'ara cumplir su 
’lisíón, la crí'ica tendrá que colg.ir la pluma y empuñar una 
•. scoba. ) íay que barrer.

Ln refi>iíc ú.e <7»-« «c liW, retorm;ida, en el 1‘riñciiic Al­
fonso,•constituye, sin embargo, un paréntesis modesto en £¡ 
género. , '

La musa de Chueca, en primer término, ha operado el mi­
lagro. Los couplets de Blanco y  Negra, número nuevo, tienen 
mucho esprit. La factura es elegante, como lo exigen las figu- 
ra.s. Es una composición que seduce más por la gracia que por 
la originalidad, y que se saborea con gusto como los manjares 
finos. I.os demás números son vulgares, y ]>erdoiie e) maestro.

El libro no es mejor ni peor ahora que antes. Es muy gordo ■ 
todo él. Sobresale, por la intención, la escena .en que se paro­
dia la conocida vista de! cinematógrafo, titulada Una mala 
noche. Rueaga y Prieto no pasan- de tener una buena voluntad 
y una laboriosidad digna de todo encomio.

Con la. reprisí de ¿7 arco ha subido el pa/>el Rodríguez, que 
h.\bia bajado de un modo escandaloso.

El Rodríguez de E l arca de xVoé es el Rodriguoi de reciba; 
el (¡ue hemos celebrado tanto en E l d m  de la africana y en 

¿raz'/íij, y el que iJios guarde.
El br. Estei*, artista desconocido ¡lara mí, y creo que pata 

la mayoría del piíblico, nos proporcionó-una agradable sor­
presa, realizando «na soberbia imitación de Emilio Carrera.?’ 
hasta el punto de que .se hace uno la ilusión de que aquél es 
el mismísimo saltimbanquis que actúa en Eldorado.

l'ero no, no es Carreras, afortunadamente. Es el Sr, Ester, 
á quien me complazco en presentar á u.stedes, felicitándole 
por-e l estudio que revela la imitación, aunque lamentándolo 
por el modelo escogido.

Joven Ester; antes que seguir los paso'-i ;í Carreras imite us­
ted,.. ¡á quién diré yo?.,.

A Orejón, que siquiera procura ])arecerse á fulio Ruiz, por 
más que están verdes.

Concluiré declarando, con la mano puesta sobre el corazón, 
que la seaorita Pastor adelanta, y que si tuviera más y 
mas voz y moviera menos el cuerpo gentil, valdría dolile; que 
Carrion no ha dado en el clavo esta vez, pues dice su papel en 
(amelo y todo se le vuelve tomar alientos y agitarse ner\'io- 
samente; y (¡ue la dilección escénica me gustó menos todaví;i 
que Carrión.

V no habiendo más asuntos de que tratar, levanto la sesión.

l’l..<ciDO.

VISTO Y OIDO

E l insigne n ove lis ta  A larcón , con ch ispean te  g ra ­
cejo, escrib ió  lo que  se oye, m e jo r d icho , lo  que  se  oía, 
d esd e  u n a  silla d í l  P rad o , a l lá  p o r  el a iio  74. Y o, con 
exac titud  fonográfica, rep e tiré  lo  que  se oye d esd e  una  
silla d e  los Ja rd ines  del Buen Retire) en  este  verano  
d e  1897.

— [Q ué he rm o sa  noche! N o  .siente u n a  ni frío ni 
calor...

— ¡Pues cu an d o  usted  n o  s ien te  calor!

— ¿Y rec ib e  usted  á m en u d o  cartas  d e  C ubar

— C om o estoy tan  b ie n  re lac ionada, c a d a  su?, 
v iene  un general, m e las tra en  en  persona: así es qi  ̂
no h e  p e rd id o  u n  correo .

— C réam e usted, si el M in u to  tuv ie ra  u n a  cuartj 
m ás... .

— Siem pre "ie c re í incapaz  d e  sacram en tos;,po r 
se  casa . ■ • .

— M e h e  en cargado  tres vestidos. E s te  verano 
h a  cogido  desnuda ; pOr supuesto , soy tan  descuidada 
que  todos m e  cogen  ío  m ism o.

N

— jU s te d  n o  sale  este  verano? .
— Si a rreg lo  m is  asun tos, saldré...
— P ues JO  te n d ré  q u e  sa iir  si no  a rreg lo  los-míos.

— A conseje  ustéd  á mi' m arido  que  d eb e  hacer: Vt) 
'c reo  que  és un alza artificial.,...' ■ ' •

— Y o ju g a r ía  á  la  ba ja . .

— ¿Pero d ó n d e  van  esas niñas? V an  dem asiado  .^0^  
-¡N'iiíaíj. Difias! N o  ós perdáis. :

— [T odos en libertad! D e c id id a m e n te -n o  te/ieinni 
crim en  este  verano , .

— M e h a n  d ich o  q u e  es ;m a m u je r muy, cara , ;
— N'o lo  cj-ea usted . Se c o n te n ta  con  u n a  porc|ueria. 

Yo lo  sé  p o r  m(.

— ¿Cómo te  las arreglas?
— ^Juanito m e  p ag a  el viaje, e l ..niarcjité.s la  estancia, 

y m alo  será  q u e ’alll n o  encuentre 'algo ..^  '• -

— {Qué gritos son esos?
— E l co n ce rtan te  d é t segundo  acto.

— Yo, en  su  caso  d e  itsfed le  diría: ó  se  casa--usted 
con m i h ija  ó  n o  vuelve usted  á  verla. Y a sabe  usted 
que  las chicas se p asan  s in  sentir. •

. -=-¿Quiéres q u e  te  presente?
— O tra  noche . N o  vengo  vestido.
— E llas no  reparan ... Y  adem ás, conocen  á  tu  tío.

— ¡Y a se d u rm ió  tu  madre! L uego  d ice  q u e  soyyíi 
e l q u e  se  duerm e.

— H a  sido u n a  m ujer m u y  c ^ u m n ia d a .  ;C üando  tuvo, 
e l liltimó n iñ o  [dijeron unas cosas! F igiíresb usted; hubo 
q u ien  d ijo  que se r ía  del m arido , ■

— i-.hico, m e  ¡lan aesp ium ado  en  el coip,..
-—’P ues á- m í en  -aquel o tro  co m  (se(ndandk á  ¡ó 

a /ro ) han  in ten tad o  desphnnarm e. , .  <. ^

J.-\CINT(I 15ENAyKNTK.'

PA-X DOMINE Y.OBISGUM
'C.\RTA DE VN’ Tio)

, L ucena  4 d e  A gosto.

(¿uerido sobrino: 'r e n g o  com o cosa  c ie rta  que to 
-llam arán la  a tenc ión  dos cosas en  es ta  carta : el lugar 
d o n d e  la  fecho  y e l titulillo.

D eja rás  d e  a d m ira r te  d e  lo  p rim ero  a l sab e r  que he 
ven ido  á  es ta  c iudad  en  b u sca  d e  d o cu m en to s  que, 
según  m i am igo  el reverend ísim o  P, F ray  C ehón  de las 
A ndróm inas, existían  en el conven to  d e  franciscanos 
de I-ucena. N o  te  digo qué  clase d e  docum entos son 
los que  busco , po rque  qu ie ro  sorp renderte .

Y respecto  del titulillo, el m otivo m e lo  h a  dado  uii 
suceso dolorosís im o ocu rr ido  en  la  c i ta d a  c a sa  d e  re­
ligión.

N o  quiero  h a c e r  com entarios; voy á  re la ta r te  el he­
cho, causa del titu lo  d e  esta  carta , p a ra  q u é  puedas 
f ig iu-arte 'a ián  co n tu rb a d o  esta rá  m i esp íritu  y  desma­
yadas sus energías.

H aíláfaam e y o  en  o rac ión  an te  u n a  efigie/clej pj^m'- 
no  d e l convento , q u e  un  fraile m i am igo, varón  piado­
so y  y a  en trad o  e n  años, t i e n e 'e n  su  estfe¿Ha celda, 
cu an d o  sen tí pasos p rec ip itados  en  los corredores.

A  m ed io  rezo lánzom e fuera  d e  la  ce lda  y salgo co­
rr iendo  a  p e sa r  del reum a y 'd e  la  p icara  tos'asniática 
q u e  m e tiene  sin  resuello; y  co rre  d e  un lado; vé'para 
el o tro, b a ja  escaleras, a trav iesa  zaguanes, doy en la 
a i a d r a  del conven to , d o n d e  ¡quisiera olvidarlo! .veo al 
reverendísim o P a d re  g u ard ián , a rrem an g ad o s  los hábi­
tos, p ies p o r  alto , (por c ie rto  que  á  uno  d e  estos se le 
h a b la  ca ído  la  a lpargata , ó  sandalia), sacud iendo  coces 
á  d iestro  y siniestro, y  á  o tro  P a d re  (jovencillo  p o r  má.«! 
señas) en la  m ism a guisa, ag a rrad o  á  su  superior, ense 
fiando los calzoncillos y  con  el cerquillo  hecho  una 
lástim a, sacu d ien d o  irreveren tes y  sonoras bofetadas en 
la  p e lad a  cabeza  d e  sti superior.

A m bos h ijos del seráfico d e  A sís se  revo lcaban  en 
un m onttin  d e  p a ja  d e  la  c[ue rum ian  m ansam en te  va­
r io s  po llinos que  en la c u a d ra  reposan , y  que, junta­
m en te  con  los dem ás espectadores que  vestían  cogulla, 
e spe raban  silenc iosam en te  á <jue d iese fin aquella 
lucha.

¡Ay cóm o q uedó  e l reverendo  P a d re  guard ián l Un 
ojo lo  te n ía  d e l ta m a ñ o  d e  u n a  p a ta ta ; la m ejilla dere-
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• cha h inchada , y  la  sacra  nariz com o un p im ien to  de
■ los go rdos rlojanos.

l'U fraile jovencillo  desapareció  cual si fuese ah n a  en 
pena. N o  lo  hem os vuelto  á  ver,

A cudim os a l P a d re  g u ard ián , que en tre  v erso y ver­
so d e  los F io re tti escup ía  pa jas  com o  venablos, y le 
sacudim os el polvo y  ie  arreglam os los háb itos  y  le 
calzamos.

De la  cuad ra  sub im os ai refectorio . iVllí le ofrecie­
ron sus hum ildes subord inados, m ien tras  en tonaban  

■ ¡as tan  sublim es fra.ses d irig idas p o r S an  F rancisco  á  
sti.iiiscípulo L eón, llam ado  p o r  él, (n 'tjilla  ¡k  D ios, un 
vasito d e  Idcrim a.

Puedes creer, am ad o  sobrino , cpie tal escena  me 
conm ovió p rofundam ente , y que  no  h e  pod ido  compul- 
.sar todav ía  los incunab les  que  vengo  buscando .

«Jomo m i querido  am igo  e l reverendo  P, Pánftlo (en 
cuva ce lda  m e so rp rend ió  el acontecim iento), observa- 
ra 'm i pesadum bre, jja ra  confo rta rm e sin  dvida y darm e 
ánimos, m e  dijo  que  ta l escena  e ra ,.d eb id a  á  la  nueva 
leform a en  pvmto d e  im plan tarse , p a ra  lo.-que a tañe  é 
la m aceración  del cuerpo  y v igo r d e  la  d isc ip lina  mo-

- nacal.-
No se  (si esto  es exacto) el resiiitado que  pueda  dar 

ta ta l reform a, pero  te m o  que unos salgan m ás mace*
■ fados que otros, com o le h a  ocu rr ido  ep  la  ocasión pre­
sente a! reverendísim o P ad re  guard ián  d e l convento  
de lAicena.

H asta  la ]jróxima se desp ide  de tu  Üo.— J in 7/i.
P o r l a c o p i n ,

P a co  S in c e r «").

JA R D IN E S  DEL BUEN RETIRO
C O M PA Ñ ÍA  D E  Ó PE R A

ICinpuñó la batuta el maestro Camaló, abrió los brazos en 
acütud de volar y  di6 cotniento la ópera.

'  N" líos quedamos tan frescos, cosa natura! en los Jardines de 
;Serra.

Lucia, Cnvahi'ia y Favorita han olrtenido una interpreta­
ción,.. de peseta. Y  si se quiere me alargare á liis dos peseta.«. 
\c> soy miserable, ni debo serlo en la presente ocasión.

En la compañía figuran artistas que heuios oído en e! teatro 
Heal pagando miiclio más dinero. Si esto no es uu derroche, 
i|iic venga Conde y Salazar (¡quicn es el verdadero conde?) y
lo diga.

I.a Escalona tiene en su contra el haber salido del Conser­
vatorio. Porque allí enseñarán lo que quieran, pero á can- 
lar n.0.
• ;Y- c&ao le digo yo .i la señorita Corona que no detall^ ni 

•ini)duli|^resultan<io-su voz siempre estridente? (Anda, ya se mp 
escapó! ' ^

lioeno, ]«ics-no lo volveré'á decir mis,
Sirrnnpfli anda mal facultades, iiero bt defiende con arte

V» tirando.
lU ^ lé  no ti/v , como le pasa ;i tOh pinos malos, e» Mencha» 

oij. Esie si <¡ue es un pesitiro.
Ki ^r. Romero no resultó. 1‘uso en un aprieto á  Serra, que 

cnlcularaos telegrafiaría así á Barcelona, todo lo más lejos;
Harííono Romero diómi puse, f-'inga oiro guesc, dii;o, otro 

baiitono. A i fin tocayo del o/rp.
Perii/iiilc.

l.s orquesta bien. No necesita la dirección de Camaló.
Y colorín colorado, 

los coro« no me han gustado.
H ,

ACROSTICO TEATRAL

. íjiistitair los puntos con letras de modo (¡ue, leyendo la línea 
vertical de estrellas, resulten el nombre y apellido de un autor 
cómico espaRol, y leyendo horizontalmente resulten los títulos 
fff 'ocho de sus mejores obras,

J.it sffhició» m  e! número próximo.
C . \S T I I .L A .

■ioluíión <i ia r/uimdi7  d i! numero aiiltriur^ 
liS I-AQ.^ÑA.

A ¡ acris ti. o:

f.N B L  S K N O  1 ) E  I .A  M U E R  TK 

UN C R Í T i O o  I N C I W K N T K  

M A N c H a  q u e  I . l M l ' I A  

L O  SIJHI .Im E  K N  I.O VI í I .Ü A lt  

Kt. t iR A N  G a L E O  TO

m a r i A s a

u r .  M A L A  R a í í A

ú  i .o c ü r A  ó  s a n t i d a d

t .A  R Ë A I . I D .U )  Y  E l .  D E L I R I O

Al gtroglifieo:
T r a s  d e  c u e r h o í s  i-k n i t k n c i a .

PACO TILLA  TEATRAL

A noche se estrenó en  E ldo rado  el apropósito  titu la ­
d o  F ray J u lio  J iu iz.

A l público  le gustó, acaso  porque las tiples no tra ­
b a jan  en  la obra.

C arreras s í tiene papel. P ega  dos gritos en u n  m uñe- 
ro, p ronuncia  un discurso, em pina  el codo  y váse, 

Ju lio  R u iz  sueña.
Y e l púb lico  op inó  que  el sueño d e  Tulio Riiiz era 

m uy pe!>ado.
■O I

C uenta  E l  P u n c n ir , de Sevilla;

<Anoche, poco antes ele terminar hi función en el teatro E.< 
lava, present.ironse en la puerta ilo-S bueyes, sin duda destina­
dos rd matadero y aficionados ai bell cmito.t 

Y a sé  qu ién  dices.
Dos bajos que fueron á  ofrecer sus servicios á  la 

em presa. ^

Los bajos, e.s decir, los aplaudidos bueyes, «sin cau ­
sar percances, m archáronse  con  to d a  tranqu ilidad  p o r 
ta calle del A lm iran te  I.obo,»

D e lo cual resulta que, á  veces, es peor encontrarse  
con un cóm ico que  con un buey.

i-<3 «

ü n  bom bo  de h l  P a ís  á  las herm anas Peiia:

Aquellas deliciosas licrmanitas (¡Oh, Dioil qué delicia) que 
tanto agradaron ni público madrileRo hace dos temporadas en 
el teatro Lara bailando luagistralinente bailei andaluces, aca­
ban de hacer una hermosa campíifi« artística en París, volvien­
do locos con.su grada y gentile/.;i ü nuestros vecino.s.. 

D espues añade cine;

• //an  sida objeto de estruendos.'ui ovaciones por los públicos 
de MouHn, Rouge, Folies ¡krgeres, Seala y Grand Casino de 
I'aris, que entusiasmados le.s lanzaban cada ¡OH. ■¡■¡■¡m tu marre! 
que temblaba el orbe..

¡A nda el orbe!
¿Con que, ole, v iva  tu  m arrcr ; . \ s í ,  con dos erres: 
P rec isam ente  lo  que n o  puede p ronunc ia r ningiin 

francés.
E ste  ddicioso  suelto sí (jue hace tem blar a l  orbe, en 

e l cual no d ebería  e s ta r  inc lu ido el eacetillero  d e  E l  
P aís. ■

N os d a  el corazón  que  es Pardo.

íes>'
E l  Labriego, d e  C iudad  Real, d ice  h ab lando  de un 

estreno;

«En Tiple ligera hizo la protagonista la señorita Delgado, 
quien‘demostró una vez más sus simpatías y su valentía cojno 
artista,»'

o u c i u i i i  u i u i  ú v .H - a  y s i ;  4 u c J u . l 1 l a u

tranquilos.
M ire usted  (¡ne dec ir  que  se necesita va lo r  p a ra  hacef ' 

T ip le  ligera !...
¡No es p a ra  tanto!
¿V erdad, Sr. Urrecha?

C osas de la  vida:
E n  el tea tro  J .ara , d e  M álaga, se  inició un incendio  

d u ran te  el estreno del pasillo  ^ u a ,  azucarillos y  a g u a r­
diente, y  g rac ias  a l agua  n o  a rd ió  todo  el teatro .

C on esto se h a  dem ostrado  que parte  d e  la  o b ra  d e  
R am o s sirve p a ra  algo.

N o  puede decirse  d e  to d a s  o tro  tanto.

I-o d ice u n  periód ico  gallego, y  hay  q u e  creerlo:
«En el vapor Jiuetios Aires llegó á i.\ CoruRa el conocido 

barítono de zarzuela Rafael de ArcQS, después de once años 
de HHseneia fuero  de la madre patria.» 

íFueral

Y continúa;
«Le acompaña su familia con 1.a que forma un cuerpo (¡anda 

su cuerpo!) cómico-lírico (respiremos), excéntrico y de trans­
formaciones á lo I'régoli, con el cual se ha exhibido en once 
repúblicas del Sur, Centro y Norte América y liltimatnente en 
la Habana, durante tres aBos de tournie.a

E l d iab lo  que  en tien d a  si el au to r  d e l suelto se re ­
fiere á  Frégoli ó a l cuerpo  d e  la  faoiilia d e  R afael.

E s to  sí, que  es transfo rm ar la sintaxis d e  tm a m anera  
lam entable .

'O í

Kn H tie lva  ha d eb u tad o  la  co m p añ ía  d e  Berges.
Y  sale  h ab lan d o  E l  P orven ir, d e  Sevilla:
«Los coros muy mal, y con sobrado derecho á pedir la jubi­

lación; el de mujeres, casi en su totalidad, ha cumplido la edad 
reglamentaria; en el de hombres, hay liasta defectos físicos. 
¡Lagarto! ¡T.agarlo!- 

¡Cataplún!
te»

E l barr io  d e  la  P ro sp e rid ad  tiene  u n  coliseo.
N a d a  m enos que  el tea tro  R odríguez.
H a c e  pocos d ía s  se estrenó  con buen  éxito una  re ­

v is ta  local, ti tu lada  L a  P rosperidad, con m úsica  del 
m aestro  A rderíus,

¡V aya con  R odríguez  y Arderíus!...
¡Q ué dem onio , hom bre , qué  demonio]

E scribe  un periód ico  d e  Jerez todo  am ostazado: 
tHacc unos días suplicamos .al director de escena del teatro 

Eslava, prolúbiera que uno de los niüos que trabajan en Cua­

dros disolventes, repitiera la grada  de hacer al público una mo­
risqueta que es una desvergüenza, nn del pobre inocente que 
no sabe lo que hace, .sino del que se lo aconseja ó consiente; 
nuestra siíplica no 'ha sido bien acoijida y el niño continüu 
burlándose del público.»

Pero, ¿qué quiere usted  (jue ha^'a e l n iño  sino  lo 
que  vé?

L a  c ria tu ra  se  h ab rá  dicho:
— ¿No se bu rlan  los grandes  y  n ad ie  les Hice m edia  

palabra? ¡Pues no  he de ser yo  menos!

A dem ás, pe rm ita  e l colega que ie d igam os que  en 
Je rez  están  atrasadísim os.

Allí hacen  m orisquetas los n iños, y  aquí, en  la  corte, 
las hacen  h a s ta  los propios direct<')res de escena.

Y nos re im os la  m ar.
Porque, ¡cuidado si eso tiene gracia!
Ja . ja , ja,

( O )

P rim era  parte  d e  u n a  gacetilla  de teatros:
«Concepción Constans y .Manuel Espejo, distinguidísimo.- 

actores, han recibido pro]iosicioiics muy ventajosas del reprc 
sentante de varias cmprc^as te.al rales de las Repiílilicas hispano 
americanas, para formar una compañía dramática que, con el 
concurso de aquéllos y bajo.su dirección, actúe durante el in ­
vierno próximo y primavera de! aRo venidero..

¿D istinguidísim os l;i C onstans y Espejo?
M ucho sen tim os dej'.irlo, pero  110 nos consta.

Segunda parte:
* is

«Si dichos arti.sla.5 aceptan el encargo, la compañía partirá 
de Barcelona el 15 de Septiembre, con rumbo i  Honduras-.

E fectivam ente.
Eso es m eterse en honduras.

fO-l

N otic ia  de sensacióu:
E n  ( íu a te m a la  se han casado  p o r poderes la  tiple 

Ju a n a  P as to r  (¡ojo, que  no es a[¡uella!) y  el ba jo  Migue! 
V illarreal, que  h a  ido  á reunirse  con su esposa, desde 
Caracas, d o n d e  se  hallaba.

¡Cara... casi

D ice un  periódico  que:

•En la Plaza de toros de Cieza -se e->tá instalando un teatro, 
mediante la construcción de un escenario en e! tendido, en 
condiciones cjue no dificultarán la celebración de espectáculos 
taurinos y gimnásticos.»

Eso y a  es fa lta r  á  los toros.
L o  d e  gim násticos se com prende, porque cárnico y 

clo im  son  y a  sinónimos.

Y  ac a b a  e l periodiquito:
«Dicho te:»tro cstara Iluminado con luz eléctrica y en él ac- 

tuar^ durante la. temporada <Ie feria W'"''mpallía d<* zaizueU 
que dirige nuestro paisano 1), Pablo'^,ópe2.>

Sin perjuicio d e  banderillear, ¿no es e^o?
E ste  teatro-taurino  nos parece m uy apropósito  para 

estrenar de te rm inadas obras, bajo la pre.sidencia d e  la 
au to ridad  com petente .

E n  la  m ayoria  d e  los casos m andarla  noneryi'/i’̂ '-íi al 
libro V echaría  a) corral al autor.

'r a m b ie n  se las trac  E l  D ia rio  de H uesca:

>EI bonito coliseo de esta ciudad va í  abrir sus puertas al 
piíblico para actuar en su escenario (¿Sí? iCaramba! ¿Con que 
el coliseo va á actuar en su escenai'io?) la muy (¿qué?) numero 
sa (¡Ah!) y notable compañía cómico-lírica-dramática de la 
eminente actrir. doña Concepción l  ei rer. >

P a ra  tal cscrihidor. tal rm inentc desconocida.
*

*  *
Üespués se lee en  la  lista d e  la  coii)¡)añía:
t.\ctrices; Hormigo, Dusiitil, Daroca.»

Camelitos ¿eh?,,, ¡Basta! ¡Pues nn fa ltaba  más!
¡Q ué dirá, si se en tera , A lfredo Feijoo!...

tesa

ÍJtro  reco rte  d e  J i l  Labriego:
^Habiendo prohibido la cnirada ;i los ensayos la emprc.sa 

del teatro de Verano i  todo el que 110 reúna las condicione.', 
que en la nota de los programas m; expresa, unos cuantos mo­
zalbetes se dedican á tirar piedra« deñde (tiera á la marquesina 
produciendo gran ruido y alguno« de lo% proyectilc'j van .'í pa­
rar á  las butacas,>

Jóvenes, n o  hay  <iiie ade lan ta r los acontecim ientos.
G uardad  lo s /? 'í’)rí‘///í‘í  p ara  los estrenos.

IM P O S A N T E
S u p iic a m o s  á n u e s tro s  s u s c r ip to re s  de 

p ro v in c ia s  se  s irv a n  r e m i t i r  á  la  m a y o r  
b re v e d a d  e l im p o r te  de s u  abono p a ra  la  
buena  m a rc h a  de  esta  A d m in is tra c ió n .

A s im is m o  re co rd a m o s  á  Jos co rre spo n ­
sa les  que , s in  e xcu sa  n in g u n a , deben  
r e n d ir  cu en tas  m e n s u a lm e n te  a l  p e r ió ­
d ico , p u e s to  que a s i lo  tenem os es tab le ­
cido.

E l  p ag o  en se llo s  de 15 c é n tim o s  ó ¡i'- 
b ra m a s .

Imprenta de Antonio Marzo, Apodaca, 18.

Ayuntamiento de Madrid



C H IC J L . . .

J ulaoila  d e  lai era una pobre thka  que «crvia en  casa de D . Bruno.

l ’or ]■> cual 1). Bruno, rm igo c!el Sr, López, empresario, n o  titìihfó un mo- 
«ifi'.io i l i  leccm endailn  ó ésie  pnia su icairo, ¡pues le n i i  unas formasi

CÓMICOS Y COMIQUILLOS
SEMBLANZAS EN m S O

POH

DIONISIO DE LAS HERAS
( ^ L À c m o )

lU i s t r a c i o n e s  d e  N a v a r r e t e .  

S o  v e n d e  c ü  e s : a  A d m i n i s t r a t i o n  a l  p r e c i o  d e

DOS PESETAS

D IC C IO N A R IO  D E  R O a i J S  B A R C I A  j DERMATOLOGIA G E N E R A i  D E O IA Y ID E
A L  CONTADO Y Á PLAZOS ; A L  CONTADO Y  A  PLAZOS

Mesón de 'Par&d&s, núm. 26, 2 .° Mesón de Paredes, núm. 26, 2."- 
» A D B I D  i M A D R I D

PASftttAS BOIALB ̂
CLORO-BORS:) fíÓDICAS CON COCAINA

Pii oficaoiiv o s ü l  rccouoi;¡dA y  iw inprobrtila p o r  lo s  S ros. M é d ic o s , p a ra  c o m b a tir  k a  e n  
‘*1 ío n n c d a d iis

d e  l a  BOCA y d e  l a  GARGANTA
Tos, rnn(iii(>rn, iiiflatniu-itmci-, i>ii>'ir. aftas, anjdmiP, ulceraciones, sequedad, gra- 

•mlac^ií.iicí', ¡ifuuia proiluciila i>i)r vauKiiB )>eNfórinií<, fotidoz dui aliento , p lacas mucot>ns, 
l> "líiiH'tii-'s liiicaleM lio la  deuiicióii, salivación hldi'agiri;-a, ofuctos n o d v o a  d e  la  n ico tina , 
t .,; ,ir ro s  la i iii^'cifiiiíoycos, afcctiis nerviosos del estómago, vójnitoe, etc., etc.

TENEMOS PREPARADAS
^. r.T lln« Cli’ro-I'.oro S ó d ic a s . Pa«tilla(« CI"ro B o r o  Sóclicae c o n  c o c a ín a  y  m e n tó ! .  P a st i  

•, lias C ii'p . n<-u> .^rtdini« c o n  p ilo c a r p in a , P a s t i l la s -d o  c o c a in a  y  m c n tó l ,  P a s t i l la s  d e  c o c a in a  
í :  lo d e ir ia  y  m onlfil,

í '  }> ‘̂‘n  los Cííso» •’(I QUfí los srilorcs méilicos la s  consideren indinadas.

L a s  nnst *1's  B o n a f d ,  |uv:iiia<1ns e n  v a r ia s  IJ ip o t iic io n es  c ie n t íf lr a » , t ie n e n  e l  p r iv ile  
> í: i'> d o  i |i .u  M, ;'.iniiii!:is fu'Tdii Ui'» ] ir in ien ia  ijuu s e  co n o c ie r o n  d e  s u  c la s e  e n  I'>pafia y  e n

i l  i'xti-.iiiíiT.i íiu v c iu le n  e n  to d u s tas f a n n a c io s  y  e n  lu  d o l a u to r , N ú f le z  d e  A r c e  ( a n te s  
Uu:;5u.jii';, 17, ii«ili¡il.«1 

5»

\  crtntaha ccm '' una codorniz... de  siete  golpes las zarzuelicas más en  boga, 
^cisde ¿ a  Creut Vía hasta la polkn d e Lot Cocíhovs.

E l Sr. LApez, hombre ducho, que sabía fjue en  lo s  negocios teatrales com o  
en  los d e  Estado k  buena forma e s  e l  lod o , en  och o  d ías hizo pasar á  Kula- 
DÍta desdu e l  caDo d e la  fuente de  ta  cocina a l  coro d e  nuestros primeras 
tipies.

(HISTORIETA)

Y  rean  ustedes cdrao gracias á  D , Bruno, at Sr. I j ip e s  y .. .  1  lo s  partidario» 
(le las buenas formas, F alanila  e s  hoy  una estrella d e  lo s  teatros w r  hoM s v  
cobra sueldo de  m inisiro. '

J u a n  R a n a  p ide i  nuestras tiples cóm icas que declaren con  ia  m ano pue$- 
la  en  el corazón si después de  leer la  historia d e  esC<̂  p a in  M ea, n o  se  les 
ocurre ¡ireguntar:— ¿Seré yo?
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